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FÍBULAS DE LA TÈNE MEDIO Y FINAL
DE COLECCIONES DE ZARAGOZA

Romana Erice Lacabe
Ayuntamiento de Zaragoza

Se clasifi can como fíbulas de La Tène exclusivamente aquellas cuyo pie gira 
sobre el puente hasta tocarlo, abrazarlo o fundirse en él. Existen otros tipos 
coetáneos, como las fíbulas simétricas, las zoomorfas, etc., pero no comparten 
esta característica defi nitoria y por tanto no están incluidas en este texto.

Las fíbulas pertenecen a los fondos del Museo de Zaragoza, donde ingresaron 
procedentes de colecciones privadas, y a la colección particular de Ángel Tello. 
No se conoce su origen concreto y mucho menos su contexto arqueológico, salvo 
la fíbula n.º 6 procedente del Cabezo de Las Minas (Botorrita, Zaragoza).

Fíbulas con el pie fundido al puente y adorno principal
en forma de dos troncos de cono encontrados

N.º 1 – Mide 5,3 cm de largo. Pesa 19,05 g. (NIG: 50821).
En la cabeza el orifi cio del resorte-eje se encuentra cegado por una oxidación 

de hierro. No muestra la escotadura para la cuerda. El puente, de sección en D, 
forma un arco de medio punto. El pie es trapezoidal, se prolonga y gira a fundirse 
en la parte alta del puente a través de un adorno caudal formado por dos troncos 
de conos encontrados y tres molduras, la última apuntada. El espacio que dibuja 
el pie es triangular. El porta-agujas ocupa un espacio reducido del lado que ocupa.

N.º 2 – Mide 5,7 cm de largo. Pesa 13,85 g. (NIG: 56986).
En la cabeza aparecen restos de hierro, tanto rellenando el orifi cio donde 

encajaba el resorte-eje, como en el lugar de la escotadura de la cuerda o tensor. 
El puente liso describe un arco alto de medio punto. El pie gira hacia el puente, 
describiendo un triángulo, y se funde a través de un adorno caudal formado 
por dos troncos de conos encontrados y tres molduras, la última apuntada. El 
porta-agujas es corto.
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N.º 3 – Mide 3,1 cm de largo. Pesa 2,80 g. (NIG: 56992).
En la cabeza se observa un pequeño tope para la cuerda. El puente, de sección 

en D, describe un arco rebajado. El pie estrecho gira y se funde en la parte supe-
rior del puente en un adorno formado por dos troncos de conos encontrados y 
tres molduras, la última apuntada. El porta-agujas es corto.

Estas fíbulas pertenecen a Cabré y Morán Grupo IVa: derivaciones locales 
evolucionadas del esquema de La Tène Antigua, fl exión caudal curva; Lenerz-
de Wilde tipo A. fíbulas con esquema de LTM y pie moldurado (BIV), grupo 
primero y a González Zamora III.3.1.2.4 (Pie fundido al puente, tres piezas).

Este tipo aparece abundantemente en los yacimientos de fi nal sertoriano, 
está presente en Numancia (20 ejemplares), Osma, Aguilar de Anguita, Ar-
cóbriga, Ampurias, La Cascajera (Villanueva de Teba) y La Umbría (Daroca), 
también es muy frecuente en los yacimientos carpetanos tardíos como Muela 
de Taracena (16 ejemplares), Santorcaz, Fosos de Bayona y Yeles. 1

C. González Zamora considera que el tipo debió nacer antes de la destruc-
ción de Numancia y después del abandono de la necrópolis de Olivos de Tara-
cena, que tiene lugar hacia el 150 a.e., por lo que propone la fecha del 180 a.e, 
como inicio. El fi nal del tipo, ya en LTF, lo sitúa próximo al 70 a.e.2

Fíbulas con el pie fundido al puente y adorno principal
en forma seudorectangular

N.º 4 – Mide 7,1 cm de largo. Pesa 20,64 g. (NIG: 56990).
En la cabeza se conserva la escotadura de la cuerda y el orifi cio para encajar 

el resorte-eje. El puente es alto y de sección en D. El pie estrecho, dibuja una 
forma triangular antes de fundirse sobre el puente en un adorno principal seudo-

1 J. L. Argente, Las fíbulas de la Edad del Hierro en la Meseta Oriental, valoración tipo-
lógica, cronológica y cultural, Madrid 1994, Numancia, n.º 259-261, 265-281, Osma,
n.º 454-455, Aguilar de Anguita, n.º 566-567; M. Lenerz-de Wilde, Iberia Celtica, Archäo-
logische Zeugnisse Keltischer Kultur auf der Pyrenäenhalbinsel, Stuttgart 1991, Arcobriga, n.º 
48, 484, Ampurias, n.º 317; A. Llanos, «Necrópolis de alto Ebro», en F. Burillo (coord.), 
Necrópolis Celtibéricas, II Simposio sobre Celtíberos, Zaragoza 1990, La Cascajera (Villa-
nueva de Teba), 139, fi g. 4; Á. Aranda, «Necrópolis celtibéricas en el alto Jiloca», en
F. Burillo (coord.), Necrópolis Celtibéricas, II Simposio sobre Celtíberos, Zaragoza 1990, La 
Umbría (Daroca), 108, fi g. 5.7., estas dos últimas fíbulas no son seguras porque los dibujos 
son excesivamente sucintos; C. González Zamora, Fíbulas en la Carpetania, Madrid 1999, 
La Muela de Taracena, Santorcaz, Fosos de Bayona y Yeles, 270.
2 González, Fíbulas en la Carpetania, 270, 242.
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rectangular con tres estrías incisas longitudinales y el botón fi nal apuntado. El 
porta-agujas es corto.

N.º 5 – Mide 6 cm de largo. Pesa 11,93 g. (NIG: 56991).
La cabeza acaba en punta para facilitar la sujeción del tensor o cuerda, con-

serva también la perforación para el resorte-eje. El puente describe un arco alto. 
El pie estrecho gira a fundirse sobre el puente en un adorno principal seudo-
rectangular con tres estrías incisas longitudinales y unas molduras, la última 
apuntada.

N.º 6 – Mide 6,2 cm de largo. Pesa 13,30 g. Procede del Cabezo de las Mi-
nas (Botorrita, Zaragoza) (NIG: 54802).

En la cabeza conserva el alambre de la cuerda que la cruzaba y una espira 
seudo-rectangular del resorte. El puente describe un arco de medio punto alto. 
El pie estrecho gira para fundirse en la parte alta del puente en un adorno 
principal seudo-rectangular, sobre el que observa una de las estrías incisas lon-
gitudinales.

Estas fíbulas se corresponden con Lenerz-de Wilde tipo A. Fíbulas con es-
quema de LTM y pie moldurado (BIV), grupo primero y con González Za-
mora III.3.1.2.6. La investigadora alemana incluye en un mismo tipo, tanto el 
grupo con la terminación principal en dos troncos de conos encontrados, como 
éste de terminaciones seudo-rectangulares, adorno que considera que podría 
interpretarse como representaciones estilizadas de rostros. También Cabré y 
Morán los habían catalogado juntos, observando a la vez que estas formas, que 
derivan directamente de modelos anteriores, siguen una tendencia progresiva a 
esquematizar los adornos caudales, a desdibujarlos con respecto al arco al que 
se adhieren.3

Esta forma, típicamente hispana, fue hallada en Numancia, Osma, cerro El 
Berrueco, Arcóbriga, Muela de Taracena y Santorcaz.4

La cronología según C. González Zamora está asociada al tipo anterior, 
proponiendo unas fechas comprendidas entre el 160 y el 70 a.e.5

3 E. Cabré, J. A. Morán, «Ensayo tipológico de las fíbulas con esquema de La Tène en 
la Meseta Hispánica», Boletín de la Asociación Española de Amigos de la Arqueología, 11-12 
(1979), 18.
4 Argente, Las fíbulas de la Edad del Hierro, Numancia y Osma n.º 254-258 y n.º 452-453; 
Lenerz-de Wilde, Iberia Celtica, El Berrueco y Arcóbriga, n.º 49 y 883; González, Fíbulas 
en la Carpetania, Muela de Taracena y Santorcaz, n.º 386-387.
5 González, Fíbulas en la Carpetania, 270.
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Fíbula de pie vuelto sujeto al puente

N.º 7 - Mide 4,9 cm de largo. Pesa 9 g. (Col. Á. Tello).
Fíbula de bronce que no conserva ni el eje, ni el resorte, pero sí el orifi cio en 

el que se introducían, que se encuentra cerrado por una oxidación de hierro. En 
la cabeza se observa la escotadura de apoyo de la cuerda o tensor del resorte. El 
puente, que describe un arco pronunciado, casi de medio punto, tiene integra-
da una gruesa moldura —semiglobular—, segmentada por dos más pequeñas. 
Éstas se encuentran en la parte del arco más cercana a la cabeza. El puente 
continúa cambiando de sección, a una cuadrada, y estrechándose hacia el pie. 
Éste último es corto y se elevaba en cinta hasta alcanzar el puente e introducirse 
en el orifi cio de la moldura pequeña situada en primer lugar. El pie presentaba 
como adorno caudal, en este caso está perdido, una forma lenticular moldura-
da. Su prolongación en punta debía sujetarse en el interior del orifi cio, realizado 
en frío, de la primera moldura del puente (fi g. 1).

La fíbula pertenece a Cabré y Morán grupo VI a); Lenerz-de Wilde tipo Db. 
Fíbulas con Esquema de LTM, piezas macizas y a González Zamora tipo LT 
II.3 de pie vuelto sujeto al puente y tres piezas.

Estas fíbulas presentan resortes bilaterales (de seis a ocho espiras de pequeño 
tamaño por cada lado), con cuerda enrollada al puente y un eje de hierro de 
fácil perdida, pero empiezan a aparecer algunas con resortes más recios y ejes 
más fuertes, cuyos extremos se rematan en discos u otros adornos.6

6 Cabré, Morán, Ensayo tipológico, 20.

Fig.1. Dibujo de E. Cabré y J. A. Morán,
Ensayo tipológico, fi g. 13.4.
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Según C. González Zamora este tipo de fíbula, netamente hispánica, se 
desarrolló en el centro de la Península a comienzos de LTM, pero no debió de 
tener excesivo éxito debido al escaso número de ejemplares conocidos y a la de-
bilidad del sistema, ya que la zona insertada en el puente mantenía el pie en una 
constante tensión que le llevaba a liberarse con relativa facilidad. 7 E. Cabré,
J. A. Morán y M. Lenerz-de Wilde localizan el tipo únicamente en la Meseta.8

Sus paralelos se encuentran en Las Cogotas, Castro, Muela de Taracena, 
Armuña, Garray (Numancia), La Osera y Arcóbriga.9

La cronología sugerida por C. González Zamora, sobre la base de los cuatro 
ejemplares recuperados en Armuña (Murcia), sitúa un uso de la forma entre 
los años 220-180 a.e. Para M. Lenerz-de Wilde todavía se utilizarían en fechas 
alrededor del año 100 a.e.10

Fíbulas con el pie integrado en el puente y molduras
en pie-puente

N.º 8 – Mide 4,7 cm de largo; pesa 8,8 g. (Col. Á. Tello).
La cabeza muestra la escotadura del tensor o cuerda. El puente, adornado 

con una gruesa moldura, describe un arco peraltado. El pie estrecho, decorado 
por un disco lenticular (ultrasemicircular) gira a fundirse en el puente, dibujan-
do un espacio trapezoidal. El porta-agujas es corto.

N.º 9 – Mide 6 cm. Pesa 13,6 g. (Col. Á. Tello).
En la cabeza muestra el orifi cio por el que pasaba el resorte-eje y la escota-

dura en la que se sujetaba la cuerda. El puente, que describe un pronunciado 
arco, está adornado por una gruesa moldura globular. El pie estrecho, que tiene 
como decoración un gran disco lenticular (ultrasemicircular), gira a fundirse 
con el puente. El porta-agujas es corto.

En estas fíbulas las molduras del pie se prolongan en el puente. Alternan 
elementos, moldurados, lenticulares y esferoides de distintos tamaños, que se 
alinean sobre falsos pies. El tipo claramente es un paso en la evolución desde 

7 Gónzalez, Fíbulas en la Carpetania, 268.
8 Cabré, Morán, Ensayo tipológico, 20; Lenerz-de Wilde, Iberia Celtica, 69.
9 Lenerz-de Wilde, Iberia Celtica, Las Cogotas (Castro), n.º 178; González, Fíbulas en la 
Carpetania, Muela de Taracena y Armuña, n.º 337, 338-339, 341-342; Argente, Las fíbulas 
de la Edad del Hierro, Garray (Numancia), n.º 304 y 314?; Cabré, Morán, Ensayo tipoló-
gico, La Osera y Arcóbriga, fi g. 13.3 y 4.
10 Fíbulas en la Carpetania, 268; Iberia Celtica, 69.
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las formas descritas por la fíbula n.º 7 de este catálogo.11 Los paralelos más 
cercanos se encuentran en Numancia y Muela de Taracena.12

La cronología propuesta por C. González Zamora para el uso de esta forma 
es entre los años 220 y 120 a.e.13

Fíbulas con figuras zoomorfas esquematizadas en el puente

N.º 10 – Mide 8,2 cm de largo. Pesa 21,03 g. (NIG: 56984).
La cabeza está fragmentada, pero permite ver parte del orifi cio de sujeción 

del resorte-eje y un diminuto tope para enganchar la cuerda. El puente describe 
un arco peraltado compuesto por cabezas esquemáticas de animales. El pie, 
que dibuja un perfi l trapezoidal, está adornado por cinco molduras. El porta-
agujas es estrecho y largo.

N.º 11 – Mide 8,15 cm de largo. Pesa 26,5 g. (Col. Á. Tello).
La cabeza está rota y desaparecida. El puente, que describe un alto y pro-

nunciado arco, presenta una decoración zoomorfa esquematizada. El pie es lar-
go y dibuja un espacio trapezoidal. Seis molduras de diferentes alturas adornan 
su parte superior. El porta-agujas es largo y estrecho. 

Corresponde a Cabré y Morán tipo VII, a), variante zoomorfa y González 
Zamora tipo III.3.2.4.2.

El tipo muestra la esquematización de dos animales diferentes, el más cer-
cano al pie sería un cánido con las orejas levantadas, mientras que el ubicado 
cerca de la cabeza se parece a las cabezas de aves de algunas fíbulas zoomorfas.14 
E. Cabré y J. A. Morán consideran que esta decoración zoomorfa debió origi-
narse en la Cultura de Duero, donde los temas zoomorfos son frecuentes.15 Es 
característica en este grupo la U que describe la forma entre el puente y el pie.

Paralelos a este tipo se han hallado en Papatrigo (Museo de Ávila) y Muela 
de Taracena16. Los dos ejemplares del Museo de Zaragoza, por su gran pareci-
do, podrían proceder del mismo taller de elaboración.

11 Como ya reconocieran Cabré, Morán, Ensayo tipológico, fi g. 13.3-8; Lenerz-de Wilde, 
Iberia Celtica, 63 fi g. 45; González, Fíbulas en la Carpetania, 383.
12 Cabré, Morán, Ensayo tipológico, 22; Argente, Las fíbulas de la Edad del Hierro, n.º 
304, la más cercana y 303; González, Fíbulas en la Carpetania, n.º 406.
13 Fíbulas en la Carpetania, 272.
14 Lenerz-de Wilde, Iberia Celtica, 62, fi g. 44.3 y 2; Cabré, Morán, Ensayo tipológico, fi g. 13.11.
15 Cabré, Morán, Ensayo tipológico, 22.
16 González, Fíbulas en la Carpetania, 392-393.
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La cronología propuesta para su periodo de utilización sería entre los años 
140 a 90 a.e.17

Fíbulas con puente moldurado y pie trapezoidal
N.º 12 – Mide 4,4 cm de largo. Pesa 11 g. (Col. Á. Tello).

La cabeza muestra el orifi cio donde se encajaba el eje-resorte y la escotadu-
ra, alta, de sujeción de la cuerda. El puente, que dibuja un arco peraltado, está 
adornado por dos gruesas molduras y otras de menor tamaño. El pie, liso y de 
sección en D, dibuja un perfi l trapezoidal. El porta-agujas es corto.

N.º 13 – Mide 5 cm de largo. Pesa 23,05 g. (NIG: 56985).
Le falta completamente la cabeza. El puente, que está decorado por dos 

gruesas molduras semiglobulares y otras de menor tamaño, describe un arco 
rebajado. El pie, liso y de sección en D, dibuja una forma trapezoidal. El porta-
agujas ocupa todo el lado inferior del trapecio.

N.º 14 – Mide 3,5 cm de largo. Pesa 10,94 g. (NIG: 56988).
La cabeza presenta el orifi cio de sujeción del eje-resorte y una buena escota-

dura para la cuerda. El puente, que describe un arco peraltado, está adornado 
por dos grandes molduras semiglobulares, recorridas en su parte central por 
una decoración de estrías paralelas (denticulado), y por otras de menor tama-
ño. El pie, de sección poligonal, presenta tres estrías en el brazo que tenía que 
unirse al porta-agujas. Falta gran parte del mismo.

Estas fíbulas forman parte de Cabré y Morán grupo VII, b); Lenerz-de Wil-
de tipo Dc y González Zamora III.3.2.3.1.

Este grupo, de gruesas molduras semiglobulares, grandes resortes con cuer-
da enrollada al puente y recio eje de hierro rematado con elementos lenticulares 
o discoidales, se localiza en Luzaga, Torresaviñan, necrópolis de Fuentelaraña 
(Osma) y en la Carpetania, Muela de Taracena, Santorcaz y Drieves.18 Es fe-
chado entre el 140 y el 70 a.e.19

17 González, Fíbulas en la Carpetania, 274.
18 Cabré, Morán, Ensayo tipológico, Luzaga y Torresaviñán, 22; Argente, Las fíbulas de 
la Edad del Hierro, Luzaga, n.º 794, Torresaviñán, 917-918; A. Campano, C. Sanz, «La 
necrópolis celtibérica de Fuentelaraña, Osma (Soria)», en F. Burillo (coord.), Necrópolis 
Celtibéricas, II Simposio sobre Celtíberos, Zaragoza 1990, 71 fi g. 6.83; González, Fíbulas 
en la Carpetania, Muela de Taracena, Santorcaz y Drieves núms. 411, 409, 410, además de 
otras formas muy cercanas al tipo, pero no paralelos núms. 412-420.
19 González, Fíbulas en la Carpetania, 273.

Fíbulas de La Tène medio y final del Museo de Zaragoza | Romana Erice Lacabe 



296 De las ánforas al museo. Estudios dedicados a Miguel Beltrán Lloris

Fíbula con pie fundido en el puente y molduras en el pie

N.º 15 – Mide 4,7 cm de largo. Pesa 11 g. (Col. Á. Tello).
La cabeza presenta el orifi cio circular para el eje-resorte y escotaduras, tanto 

en el interior como el exterior, para una mejor sujeción de la cuerda. El puente, 
de sección en D, forma un arco de medio punto. Éste está adornado por una 
pequeña moldura y por unos trazos paralelos en la parte superior del tramo com-
prendido entre la moldura del centro del arco y el comienzo del pie. Este último 
es estrecho, presenta un perfi l casi triangular, gira y se funde sobre el puente 
adornado por dos semitroncos de cono encontrados, decorados con trazos para-
lelos en la unión de los conos. El porta-agujas ocupa todo el brazo del triángulo.

Esta fíbula se adscribe al Grupo IX, b) de Cabré y Morán. Grupo que englo-
ba las últimas producciones de una tradición regional que comenzó con los dos 
primeros grupos de este catálogo (fíbulas núms. 1-6) y que en estos últimos tipos 
sufre una simplifi cación, de manera que sobre el puente ya solo alguna moldura 
hace referencia volumétrica al adorno del pie.20 La forma más cercana procede de 
Armuña en la Carpetania. C. González Zamora integra esta fíbula en un grupo, 
III.3.2.2.3., con el que cumple características generales pero que no son iguales. 
Este autor propone una fecha a todo el grupo comprendida entre el 200 y el 120 
a.e.21 Sin embargo, se podría considerar, por la forma triangular del perfi l del pie, 
que la cronología se acercara más a la propuesta por E. Cabré y J. A. Morán situa-
da fundamentalmente en el siglo II a.e. y con una prolongación en el siguiente 
siglo.22

Fíbula con puente y pie liso unidos en una lámina triangular. 
Perfil trapezoidal del pie

N.º 16 – Mide 4,1 cm de largo. Pesa 5,09 g. (NIG: 56987).
La cabeza se encuentra perforada para el asentamiento del eje-resorte. Con-

serva en uno de los lados un fragmento de la cuerda. El puente, de sección 
rectangular, tiene forma triangular lisa, que continúa en el pie. Este último 
dibuja una abertura trapezoidal, ocupando el porta-agujas todo el lado inferior.

20 Cabré, Morán, Ensayo tipológico, 24.
21 González, Fíbulas en la Carpetania, 272. La fíbula de Armuña es la n.º 405 de este autor.
22 E. Cabré, J. A. Morán, «Ensayo cronológico de las fíbulas con esquema de La Tène 
en la Meseta Hispánica», Boletín de la Asociación Española de Amigos de la Arqueología 15 
(1982), 26.



 297

Estas fíbulas, que imitan los modelos clásicos de LTF europeo (Nauheim, 
etc.), tienen el puente de sección plano-convexa con la cima retrasada y resorte 
bilateral con cuerda enrollada al puente y un eje con o sin remates discoidales. 
Forma parte de Cabré, Morán Grupo IX, a) y González Zamora III.3.2.3.3, 
autor que fecha todo su amplio tipo III.3.2.3 entre los años 140 y 70 a.e.23 La 
forma ha sido hallada en Numancia, Valdenovillos, Arcóbriga, Muela de Tara-
cena, Alconchel de la Estrella y Fosos de Bayona.24

Las fíbulas aquí tratadas muestran una amplia selección de tipos hispanos, 
cuya evolución se puede seguir desde modelos de LTI y LTM. Las primeras 
producciones con el pie fundido al puente se constatan ya en el último cuarto 
del siglo III a.e., aunque la mayoría se fechan en el siglo II a.e. y pueden pervivir 
hasta el cambio de era. Es decir, las primeras fíbulas de pie fundido marcan el 
comienzo de LTM (225-100 a.e.), continúan durante el periodo de LTF (100-
50 a.e.) superándolo.25

C. González Zamora considera que el origen de la fusión puente-pie es cla-
ramente una importante aportación hispana a la evolución de las fíbulas en 
general.26

El tipo más antiguo de este conjunto de fíbulas, n.º 7, forma parte de los 
grupos pertenecientes a LTM, mientras que la última de ellas, la n.º 16, in-
troduce novedades que traen las tropas romanas, como son puentes laminares 
de forma triangular y sección rectangular. Todavía, sin embargo, presenta un 
resorte de numerosas espiras (catorce) y no las cuatro, con cuerda interior, que 
caracterizará el gran avance tecnológico, que constituirá la fíbula tipo Nauheim 
en LTF.

23 González, Fíbulas en la Carpetania, 273.
24 Cabré, Morán, Ensayo tipológico, Numancia, fi g. 16.5-6; Arcobriga fi g. 16.1-4; 
Argente, Las fi bulas de la Edad del Hierro, Numancia, núms. 298, 300, 651; Lenerz-de 
Wilde, Iberia Celtica, Arcobriga, n.º 892-896; González, Fíbulas en la Carpetania, Muela 
de Taracena, Alconchel y Fosos de Bayona, n.º 425-431. Las formas carpetanas y algunas 
arcobricenses tiene la sección del arco triangular frente a la rectangular.
25 González, Fíbulas en la Carpetania, 210-211. Se ha utilizado la cronología propuesta 
por este autor para el período de La Tène.
26 González, Fíbulas en la Carpetania, 226.
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N.º 1-3: Fíbulas pie fundido y adorno dos troncos de cono.
N.º 4-6: Fíbulas pie fundido y adorno seudorectangular. Dibujos I. Soriano.
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N.º 7: Fíbulas vuelto sujeto al puente. N.º 8-9: Fíbulas pie integrado y molduras pie-puente.
N.º 10-11: Fíbulas fi guras zoomorfas. Dibujos I. Soriano..
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N.º 12-14: Fíbulas puente moldurado. N.º 15: Fíbulas pie fundido.
N.º 16: Fíbulas puente laminar liso. Dibujos I. Soriano.


